
II E p o ca V a le n s ia  6  d e  A g o st d e  1921

. r

ALS QOSOS
NOTISIAS VARIADAS

Alumbramiento
Vítim a d ' una b o rrach era  masculina, 

h a  sido anserrao  en el re tén  del destric- 
to el conosido bufanda don S isebuto  Mi- 
che ta .

L i ha segudo alm enistrada una regu ­
la r  rasión  de amoníaco.

D anda 1‘ o tra .

Carteleras
E n tre  una ca rte le ra  y una cartillera  

no hay más que unos sellos monosipales 
de diferensia.

P ara  más detalles en casa Cayol, 
aho ra  que ya no existe.

Visita
Hemos resib ido  la vesita de Casimira 

M eliquete, la coal mos h a  dicho que 
p iensa d isvorsiarse de su m arido porque 
tiene muy poca veruensa.

Como a  m osotros mos en so b ra , li 
hem os dicho a la M eliquete que poede 
d isponer d* ella en sostetusión de la que 
li falta a  su m arido, y  tan  contenta s ' ha 
ponido, que ya no piensa en el divorsio.

Estafa
Un forastero  que foé a  p resensiar 

■no de los castillos de foegos artefisia- 
les en la feria pasada, se consideró as- 
lafao en sus alusiones, y  ba p resen tao la  
consabida dem anda en el josgao de 
guaría .

Petisión
A una chavala que mos tiene m are- 

yados y  más tu rbados que un sem inaris­
ta , li hemos pedido una noche de íntimo 
ja leo  y  mos lu ha consedido, con la con- 
disión de que se pongam os camisita 
d ‘ abrigo .

A septada p o r m osotros la  condisión, 
es ta  noche ... jay!

Almonedas
S ‘ hase alm oneda de los siguientes 

o je tes p roseden tes de un em bargo.
D os pares de calsetines; una m áqui­

na  d ‘ en ro llar pitillos; un foguer; un 
cartapasio  de lle tra  redondilla; o tro  de 
Itu rzaeta ; dos carabasas; un trencanous; 
seis pianos y  un ripert.

L ‘ alm oneda s ‘ ascom ensará m añana 
dom ingo en las A lam eritas de S erranos,

llliiK!JlliS
Matías S ig n e s . de Gata de 

G orgos.— E s te  s in v e rg ü e n s a  
m o s  h a  tim a t 6 0  p e s e te s  y  en ­
c a ra  p re te n ía t im á r ra o s e n  m és, 
a p e la n t a  ra to n e r íe s  y  en re -  
d ro s . ¡A rre , es ta fao r!

María Llonch, de Vich.—T a m b é  
e s ta  te h o r a  s e  p o r ta  el o li com  
v u lg a rm e n t d iu e n  e ls  c a ta la n s .

Rafael Lázaro, d e  Buñol.—U n
a tre  tím a o r  a  q u i no  d e u e u  fiar 
u n  sén fim  le s  e m p re s e s .S 'h a m  
e n te ra t  q u e  h a  d e ix a t  boñ  en 
v a r íe s  a d m in is tra s ió n s  s e n s e  
c o n ta r  LA T R A C A , q u e  1‘ ham  
c o n e g u t p ro n te  y  li h am  re ti-  
ra t  e l p a q u e t.

Els corresponsals que s‘ encentren 
a l descubert en estes ofisines, deuen pa­
gar inmediatament si no volen vore el 
seu nom en estes columnes, acompañat 
de una serie gran de epítetos malso- 
aantes.

¿S‘ entera el venedor de Sumacársel?

■

de noeve de la m añana a  ocho de la 
misma.

Multa
H a sido m ultao don Sisenando Bala- 

no triste , p e r  d u r un calsetín al garrón  
duran te la se leb rasión  de los Joegos F e ­
rales del R atón P enao, en el treyato 
Prensipal.

¡Muy b ieh  hecho.)

Caída
S ‘ ha ca ífo  en todo 1‘ equipo... 

F . K ., de L evan te , el ju g ao r de foto- 
baile don Rufo Canelíaenram a.

A l caerse ha dejado al descobierto, 
p o r ro tu ra  del pantalón, la fe de moao y 
su partida  de nasimiento.

E i sereno  d* este  b a rr io  antíende en 
el asunto.

Bautiso
A yer li a r re a ro s  una basenillada en 

colmo al conosido T enorio  knrsalero 
Segism undo Cataclóchinas, poniéndolo 
como p a  soste to ir a l Exiomo.

F oé a  neteyarse  a  casa de ia Pocos- 
p e lo s ... ¡y allí lo am pastraron  másl

¡S u erte  que tié uno!

Vacante
S* ancoentra vacante la plasa de se­

reno  d e l descrito C uarto de P etrogrado.
Q uien la solesite poede dcrcg irse a 

L en ine y  h aser el viaje en globo.

En ilibertat
H ay Iliberta t com pleta en  coestiones 

de m agre en todos o casi todos los sines 
de la siu tat de V alensia y en los del res­
to d ‘ E spaña .

P a ra  más rasón , en  el Manicomio de 
Jesús, jun to  a  Patraix , a m itat del cami­
no del sim enterio .

Ayuntamiento de Madrid



E l  señoret.— ¡Ay, m orena, si se vércra el dos en  un cuario , qué 
proote incnrrirícKi en el sexto.

E l  so ldat.— No parle  to s té  del cuarto  y el sex to  es tan t así cl 
quinto.

ü etí^ S iA E lí
'—¡Tirrrrin! 

Virrrrinf
— M on cor n a fr a f  angunia  y  

\de coraige
qua l I  atícell que aturaeise en an­

ubada...
— Che, Coyete, ¿estás declamando 

en  algún idioma cstranquero?
— ;Ca, hombre! Ksto es una pole­

sía  en valensiano.
—¿En valensiano?
—Sí, en valensiano del R a tó n  F e-  

nao.
— ¡Acaba y  digues, panera! Con 

ese  valensiano vas al ca rre r  de Bo- 
rru ll y  no t ‘ aiitienden, y  ras  a  las 
partidas del Carm en y c‘ apedregan .

—P oro  v.as a  los Joegos F lorones 
del R a tó n  P snao  y te cuelgan un di­
ploma y  un obqueto de arte .

— E so  será si t i e ^ s  anñuensias.
— Con anfiuensias y  un lenguaje 

que no lo antienda ni Dios, premio 
seguro.

— Si liobiera un códig* que casti­
g a ra  la pedantería , la  cursilería y  la 
c re tinés , ¡quina corda se podría ha­
se r  con la quente d ‘ esa  casa!

—T ienes rasón, pero  si no tovie- 
ran  ese asilo los fracasaos en  lite ra ­
tu ra , ¿qué liarí.iB? T odos los que no 
consiguen es tren ar en teatros de ca­
tegoría ; to.ios los que no poeden 
co laborar en prediólicos cm portan- 
tes; todos los que no consiguen h a­
se rse  p ag ar, o ir, ni adm irar en nen­
guna p arte , se acogen al R a tó n  Penao

la

como trinchera salvadora y  allí p rac­
tican cl onanismo literario .

— D ebe si-r muy grasioso  eso de 
los joeves litera rio s  que s ie leb raa  
todas las sem anas.

— P ara  haser una auca. E s tá  p ro ­
bao que ‘I joeves es cl día de los 
anim ales: por la :nañana, mercao de 
burros bsyo el río; por la  ta rd e , re ­
unión de rip ieros en lo R atón .

Y cambiando de disco: ¿el consecal 
Catalá ya ha reg te sao  de Roma?

— Ya lo cieyo. Allí foé a  por 
ban la  monosipal rom ana.

— E l fué a R om a p o r  todo.
— No te pongas pesao.
—¿Eso Ac pesao  lo dises por la r o ­

mana?
— L o digo p o r la  boca.
— E n eso ha estao el consecal Ca- 

taiá moy p o r ensim a del coiso don 
A lvaro de F igueroa.

—¿Por qué?
— P orque Catala va a  Rom a, y  el 

coixo R o m a ... nones...
— ¡¡Salvaqueü
— Vaya por final. ¿A que no sabes 

en qué país no ¡loedcn m ear las m o- 
queres?

—No sé.
— Poes en Italia , porque allí la 

m oquer es sin-orina .
— ¡¡Bestia!!
— ¡Tirrin'ín!
— iTi rrrría !

¡Vacha una pusa!
 ----------- '  temps vingue
a  V alensia u.ia chavala d ' a tractius 
cher.s vulgiirs y, com de costum, aná 
a  ra sa  d ‘ una tía  d ' ella en la inten- 
sió d ; p asar allí to ts els dies que 
pensaba e s ta r  en la capital.

L a  tía la res ib í molt contenta, y 
satisfeta, encara  que li dem ostra que 
si lam entaba 1‘ ap'.egá de sa neroda, 
sois e ra  perque  en aquella vivienda 
8* había c rea t un niu de puses tan 
núm eros que e ra  imposible acabar ea 
elles.

—¿D‘ aón eixien seraechants b i­
chos? Y lo més e s tra ñ  es que im pe- 
raben  en uaa casa en que la  curio- 
sttat y  la hichiene no teníen res  que 
desíchar. Pues, a  p esar de to t, eixes 
bones siñores que se fiquen en camisa 
de onse vares, ea cam isetes y  en cal­
sonsillos de bayeta, s ‘ habíen  establit 
en el bogar de la  siñá M iquela (a i­
sina li díen a 1‘ am a de lacasa).

L a  nevoda de la siñá M iquela no 
prengué en  conte les reflexións que 
li había fet sa  tía , y  sinse escrupuls 
ni por a les picaes de les ])uscs, en ­
cara que éstes alsaben faba, cuant 
arríb á  1‘ ho ra  de dorm ir, se dirichí 
a  la habitasió  destiná  pera  ella, y se 
chitá.

No había transcu rrit un hora, cuant 
el criat de c.asa, que era  molt guapo, 
m olt »einplat y  molt deshonrat, se in- 
te rná  en el cuarto  en que descansaba 
la ncboda de ¡a siñá M iquela y pocs 
moments después la chica escomensá 
en uns chemecs y uns susp irs que 
despertaren  a la tía , la cual, to ta 
preocupá, preguntaba:

—¿Qué, son les puses que no te 
deixen dormir?

—Si, tía , sí; una, una asóles; pero 
es segu r que m‘ alsará  faba.

¡Vacha un goset!
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ñpólec • • U n ap u sa lid i-  
.  g u é a u n p o l l ;

—E re s  un se r m iseralile y vulgar. 
No mes te jireocupes de c r ia r  pan­
cha y Ilom üustrós per*  pasecharte 
pasific.iment, com els señors E steves, 
per els par iches més peluts y cochi­
nos de le.s teues victimes.

— ¿Y tú (contestá cl poli) que te 
deleites com els locos, sem pre salta«t 
y  fent mal?

— P ero  »ie divertixc.
— Chuplant s.uic inosent.
—¿Pues que tú de qué vías? ¿Que 

acás tú  no ia  chuples?
— Sí, pero no en ia fcrositat que 

tú . T ú  aon piques alses faba.
—Ya vuligueren tindre eixa vórtut 

moltes femelles. L o que ‘s que algu- 
ne.9, p e r  més que fan, no consegui- 
le n  a lsarla . E n  asó  de a lsar fabes 
tenim  la exclusiva el mosq:.it y yo.

— Sin em bargo, a  tú te maten en 
io d it, com a  mí; mora esclafá.

— P ero  me defenc més que tú. 
Cuant a mí venen a  m atarm e me he 
d ivcrtit prou. y o  soc més progresiva

que tú. Cuant els homens encara  no 
habíen invent.at 1‘ aviasió yo ya sabía 
volar, p lanechar y a tc rrisa r  en el 
puesto aon més me acomodaba.

— Yo soc mes noble que tú.
— Menti.'.i.
— ¡Que si!
— ¡Que no!
E n aixó ap legá una a g ü 'la ,  y e n  

una espardeñá matá al poli y  la 
pus.a.
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Entre esquiiaors —i^^ps que
h a n  tancat en 

la  C ársel Modelo a  Roe?
—¿P er qué?
— Perque li po rtaren  a esquilar un 

gos de T crranov 'a y  ell, a  conté de 
esquilarlo  el r a  a /a ita r .

4 ^  «4
D í a  Chaúme 
el fuster e n 

una reunió de amics;
—T e  m ét ta len t el meu gos, que 

un d iputa: de la machoría. Ahí aon el 
veuen, ell me fa tots els recaos. Cuant 
treballe  fora casa, ell me d i  e l d iñar, 
1‘ etivie a  per vi, a  p e r  tabaco, a per 
to t lo que me fa falta.

Y com notaba mostree de incredu- 
líta t en els am ics, digué resoltam ent;

—¿Voleu vore cóm ¡' envíe a  p e r  
tabaco y  m ‘ el dú? F ijeuse.

D!; Ichintse al gos, que estaba ais 
seus peus m enechant el rabo , ii diu;

— Chicho, Canelo. V es al estañe y 
pórtam  un a  caixeta forta.

’Lipos:']. les cuatre aguilefés en la 
boca, y el can p eg a  a  fuchir com áni­
ma que pt);-ca el diable,

—¿Y có:n se ho apaña (pregunta ú 
de! amics) p era  q w ^ e l  estanquer 
com prenga la clase de tabaco que el 
gos vol com prar.

—Molt sensillo. E l gos pucha les 
pates al m ostraor, deixa caure e ls  di­
nés que dú en la boca, y  se posa  a 
llad ra r. S i al vo rer 1‘ estanquer les 
cuatre  aguiletrts, li dona un puro, el 
gos el rechasa y  señala en cl m orro 
cl puesto de les cajetiUes, hasta que ‘ 1 
a:no del estañe ho com pren y  11 ‘n 
dona una.

Que sí, que no, cl temps a ta b a  pa­
san t, el g.is no v en íay  els am ics des- 
confiabenya de les habílitats canines.

—Che, sí que ta rda  el gose t (día 
un amic en  tó de chunga).

—¿L‘ haurá agafat la  P errera?  
(afecliia un atre).

— P ero  si no po tser (día Chaume). 
Sem pre que ‘1 envíe ve com una lona 
y  esta  vegá pare ix  que vullga ferm e 
qu ed a r mal.

D esidiren an a r  a  vore  si el troba- 
ven, y la seua so rp re sa  fon enorm e al 
cliirar el cantó y trovarse a  Canelo 
sinse d inés, sinse ta b ic o  y  em pare- 
lla t en una gosa.

T o ts  m iraren  burlonam ent a l so 
Chaume, y  éste  digué i;nperturba- 
ble;

—L a prim er vegá que se g as ta  els 
dinés en porqueríes.

—Anda monin, que sobre se r un 
gos, treba lics m illor que el siñoret.

9 9
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P O Y E T A S  E S P A Ñ O L E S  UN DRACMA
E n la luna fantasmal 

blanca como un orinal 
de M anises,
se  siecnen nubes parle ras 
cual jam ones con chorreras; 
nubes grises.

U na m adre encanallada, 
deshonrada, 
m alhadada,
que m erese una drapada 
por sus cuitas, 
a l higo de sus antrañas 
lo ansulta con mil patrañas 
moy mal ditas.

E l higo es resién  nasido; 
es un higo del am or 
de pad re  desconosido; 
higo de un vil seductor; 
jS í señor!

E l higo qu iere m am ar; Como tie rna  ensaim ada
ella no le vuele d a r  b a ja  la m adre enlutada
ni siqu iera una chuplada; con un cheqaito  en los brasos.
y  en su  mente anranallada. S in  m eterse p o r el fango,
p ara  el pecado ocultar, m árcase un tiempo de tango,
consibe un  dracm a ibseniano, lo a rro ja  p o r el vasío 
disentiano o galdosíano y  io hase en dos mil pedasos.
que aho ra  os voy a  re la rc ta . ¡Ay, que frío!

E n  la  luna fantasm al ............................................................
re ina  una pas sepulcral. periodístico ...
No está mal. com entario sofistico...
............................................................  deliquensias jod isiales...
............................................................  una m adre v en g a tiv a ...

Cunto al río un sid ra l... dos... lavativas...
flota en  1’ a ire  la  tragedia; E l Pernales,
a  eso de las dose y media
siéntese un escalofrío. .............................................................
................................................................................................................................... ( J

L a  m adre, que es una arp ía , 
cose pa la Bolsería.

E l silensiü de la noche 
se an terrum pe a  soto voche 
por el roído de un coche, 
m ecor dicho, una berlina 
que roeda p o r L a  Pechina.

S erafín S éb o líisq  C horrisples

(1¿ Estos puntos sospensívos 
os dejarán pensativas.

N. del D. No Qngan por, qne aixó oo es 
res.

E l  gos  (filósofo).— E sta »na es incansable.

Don Sírilo Caraamiria, stm n: . í Com veu que don Ralo no protesta, lo qne
per el costat de don Rulo, te que g a if ri-  j  • escomensá per un colpet suave, acaba per 
broma más o  menos pesá, *na puncha de agulla saquera.

Pero don Rufo, qce to t lo que te de p 
sía te de incheoids, coBsebix una ide» 
nial.

Volca una botella de tinta en un resipieot 
16, fa UQ cinot, que '1 senta es la butaca, y 
^era pasiensudament a  don Sírilo.

'‘Nostre Tea tro ”
ESCOLA -  CUPLETERES
Este es ei títul de! g rasiosí sim saet  q ue  publ ica  en  el número  co­
r responent  a esta  se m ana  la ya  piular  rev ista  N O S T R E  T E A T R O .  
Es  segur  qu e  s ‘ agotará  la edisió.ae:; se t rata d ‘ un v e rda de r  asert  

del  . iplaudltctor y au tor

M A N U E L  H A R O  L O R E I Z  

Proximament apanterá pj[ D T | í A D | l
Sema nar i  galarrt -  Pr ju :  I S i n t i m s  r l l W J r U

Les bromesie don Sirilo 
o ei inchénit de don Rufo

¡Que treballaor! Pariantdeies
persones que 

a g rá  poc la  faena, día ú:
— Mes gos que yo n j  n ‘ hiá cap. 

A  mí me tenen que ficar e l m enchar 
en la boca, si volen que m eache, p e r­
que yo p e r  no péndrcm  la molestia 
de m eaeciiar Ies m ans, detxaría la 
fartera.

— Pues }’o (añadí ú que 1‘ escolta­
ba), soc més gos que tú. .A mí me 
fiquen el m enchar ea  la boca, y  no 
menche.

— Ché; pues aixina poc tens que 
treb a 'la r.

— T e  ho pensarás tú . T i«c que 
m enechar la ilentaura, ¡y a mí rae 
ag rá  que me la menechen!

El gos Comeiío
de don Cornelio '" íiis 'm m l
inteiicli'tm ; ó ' haoer tengu t eí don 
que poseixen les persones, o siga el 
d e  p a r la r ,  qoisá 1‘ faaDeren p resen ta t 
consechal.

E ste  aniinalet anaba al café cuant 
el bo de don C ornelio, per pe rea , ao 
volia eix ir de casa, ap legaba a! mos- 
tráo r  y si pegaba un lladrít es que el 
seu  amo dem anaba café asóles; dos 
llad rits, café en  llet.

L o  mateix que e s ta  dilicbensia, ne 
realisaba m oltes més en una cxactituc 
que p era  sí l.a volgueren algúns bo ­
tones.

Tam bé en son llenguache H mani­
festaba a  don Cornelio la v isita  del 
ca.sero, del cobraor de la llum , etsé- 
te ra , r ts . A ixina, cuaat el cap  de fa­
milia en trab a  en  sa vivienda, e l gos 
li contaba lo o cu rrit d u raa t el día 
aváns que li hu re la ta ra  la seua dona.

U na nit, com de costum; en trá  don 
Cornelio en sa  casa d -sp u cs de tan ­
ca r  el ta lle r de ebani.stería, del que 
ell e ra  p ro p ie ta ri, y observá que cl 
gos fea movíments extrañs y  arreaba  
a igús lla d r ít ' nous. No ‘1 com prengué 
don Cornelio, y  este  cas se repe tí 
vario,® díes en g ran  asom bro de to ta 
la  familia.

N ingú dessifraba la clave que em ­
pleaba e l dichos goset; a  n ingú se li 
o cu rrí pen sar que algo anorm al so- 
soia. Ni la  m uiler de dóa Cornelio 
pensá que el canino se refería  a  la 
entrev ista  que ella ten ía  to ts els díes 
en  se rt gáchó.

D ' esta  m anera pasaren  algunes 
sem anss, hasta que una vesprá  don 
C ornelio  sie v a  vore e n tra r  en e l seu 
ta lle r al intelichent del gos que, pen- 
cUant de la boca, duya un cnvoltori. 
L i H ag a rrá , y entonses fon cuant el 
seu  amo com prengué io que pasaba 
en sa casa m entres eü  no estaba. 
[El gos li po rtaba un pare ll de cuernos!

En una fonda ; E n una fonda,
y  a 1* ho ra  del

gué a  conversa la profesió de cada ú.
C uant Ii toca e l turno a  un chove 

que estaba al cap de taula, digué;
— Yo viache pells.
— ¡Horae!— esclatá ú del ro g le— 

¿per qué no s‘ em porta a  la meua 
dona?
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: ¡Pobre hom e!; Unnovensáse
e n c e n t r a  en 

un an tic  amic que li pregunta:
— ¿Qué tal la nova vida?
—¡De prim era, che!
— ¿Y la teua dóoa, cón t ‘ ha e id t?  
— Molt pava. Pa que se mencche 

sem pre has d ‘ es ta r dam unt d ‘ ella. 
— ¡Pues t ‘ ha caigut la lotería!
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S ig u e  es lista P e t r a  e s  l a  
^  c h u r r a  m e s

d iñar en la mesa redonda, en tre  les 
varíes coses que se p a rla ren , se tra -

lis ta  que m ares nan tira t al mon. 
¡Com a que uo li pasa res  p e r  alt! 
A ra, p e r  ba ix ... ya es a tra  cosa.
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:^Una pregunta • L i p reg u n ta -
ren  a  un via-

chant en pells;
—¿Quina es la pell qu e  com pra en 

1‘ ivern  a  tant el sentiraetro cuadral 
y  veñuda en 1 ' estiu  al mateix preu  
rendix ganansies?

— L a d e ... lo que nomenem els va- 
le:isiáns sineuanta vegaes cada sine 
m inuts—respongué al canto —
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: Varios ductes : Dos moralis-
t C S ,  p t O U  C h O -

vens per se rt, com enten la m anera de 
s e r  huí en día les persones.

— E stán  tan corrom pudcs— dia ú 
d ‘ ells— que no te pots fiar .le ningú.

— P ero  e s  q u e  ‘ n  a b s o l u t — r e s p ó n  

e l  a t r e . —A sí me t e n s  a  mí q u e  y a  

d u c t e  h a s t a  d e  l a  v i r t u t  d e  l e s  m e u e s  

c h e r m a s K S .

—Aixó QO es res; yo he a rr ib a t en 
el meu pesimism e a  un ta l punt, que 
ya ducte ¡hasta de <jue ma m are siga 
verche!

44  44

: Hiá que fija rse : Después de
fer una serta  

faena, M iquelo li dona dos pesetes a 
una chicota del c a rre r  de R ibot.

— T ú —li diu ella— que es un duro. 
—No, dona—li recrucá e ü ;—fijat 

be: [soa dos pesetes!

44 44

V e r i t a t  :: R oseta feste- 
cha.

E l seu novio es meche; fa poc que 
ha acabat la  b a rre ra .

F estecha a  la po rta  de casa d ‘ ella, 
y  una vehina, p rou  dotora, diu que 
R oseta deu e s ta r  mala perque sem pre 
está en mans de l meche.

—¡Ya ho cree!— respón un a t ra .— 
Y grave que deu estar, perqué  está 
en mans d ‘ ell... ¡hasta en el.sine!

— No poses Cortes les o relles «Fifi». Ya saps que a  mi m’ a g ra e a jjj  
tieses.

E l dim ats pasat, en el P rinsipa!, 
y  en la selebtMsió deis «Jochs F lo ­
ráis» que se leb rá  el R atón Penao, 
foren bufats els •timbalera d e  la  siu - 
te t.

¿Per qué?
Perque s ' escañaren  els clarins.
L a culpa d ‘ asó la te  P alcalde, 

perque com estos señors dm balers 
no actúen més que tre s  o cuatre  v e­
gaes en 1‘ añ , están  sem pre desen­
trenáis y , natara lm sn t, ap iega e l m o- 
menk> oportuno y  pifien les notes; 
p e r  lo que 1‘ alcalde debía ob ligarlos 
a  que tingueren la seua academ ia 
d iaria y  s ‘ ensayaren ben  ensayats 
pera  no pifiar en els momentos cu lm i­
nantes.

C osque a ensayar els clarins 
p e r  si el poblé valensiá 
p ren in t ais tres  en comíns 
els solta alguna drapá.

Liechim  en un titular;
«Concejal encarcelado*
Con e l corasón pa lp itan te  liechim 

la notisia, qu ‘ es ésta:
«H a ingresado en la cárcel el con­

cejal P erezagua...*
¿Perezagua? ¡No recordém  que ti« - 

gám ningún consechal d ‘ eixe ap e­
llido.

Pero seguim:
« ...e l  concejal P erezagua, acusado 

de dos delitos.*

¿De dos asóles? ¡E ixe consechal es 
un sant!

«U no de ellos por m anifestaciones 
sobversivas contra el gobierno .*

Mos h a ...  boixat!
« E l o tro  se refiere a  haber tenido 

participación d irecta, en la huelga mi- 
mera.*

¡Mos h a . . . mort!
¿Y a  eixos que diuen que son lla­

d re s  y  qu e  van ais achuntam enta a 
ro b a r , no els ingresan  en la  cárcel?

¡E n  les ganes que tenim de voren 
a  m icha do tseneta, encara  que no més 
siga!

¡Ah! E l consechal de que se tra ta  
a o  e s  d e  V alensia, sino de Bilbao.

E ls  de la te rre ta  son 
ian  dignos y  caballers 
q u e  la  jostisia no tiene 
q u e  v e r  nunca nada sn  ells.

L iechim :
«Com entarios sobre los sucesos de 

M arruecos en Chile.*
¡Afa!, ¿pero es q ae  en  Chile han 

o cu rrido  los susesos de M arruecos?
P u es d e  un punt al a tre  hiá més de 

u a  pam ...
P ero  no; cl periodiquero hau rá  bal- 

g u t d ir; «Com entarios en Chile sobre 
lo s  susesos de M arruecos.*

L o  coal que no e s  igual, 
s i ao  lis sa b e  mal.

M í

... que no U rda a  vindre orondo ¡ 
dispost a  üo irles gales del sen incl

», puncha eiresipient y, [horror de 
^resi D* allí lt ík una verdadera cata* 
inta que *1 posá com un Ecae'Homo.

EL QUE NO ANUNSIA NO VENDE
Matriraonio

Don Casildo C ulotriste, 
viudo con catorse higos, 
sesante de profesión 
y fumador de petillos 
(coando se los dan de gorra), 
hallándose aborrcsido  
por no ancuen trar pa comer 
ni p a  sufragar sus visios, 
ha desidido casarse 
coa m oquer que no haya sido 
m adre de nengún nioorro  
a i asposa de nengún tipo 
que en el a r te  del am or 
haberla  pueda enstru ido.
E l vuele una chavalita 
verche como ua colomito, 
inosiente com la tórto la 
y am ante como un Cupido. 
Vuele que sepia lavar, 
ajícurar y  fer ganchito, 
edncar a  la m orralla 
y rem endar calsetinos.
V uele, si posible es, 
que tenga  uns cua:itos duritos 
p a  com prar una casita 
y  d esfru ta r de lo lindo 
con la  re n ta  que produsga 
si pagan loa anquiiinos...
¡que de fijo pagarán 
si p resen ta  ell los resibosl 
S i hay alguna que reúna

lo que vuele don Coisildo, 
debe asc reb ir  an seguida 
a  la calle del Sospiro, 
número 6oó, 
esca liu , piso quinto.
E s  anútil p resen tarse 
sin to ts estos requisitos.

Nodrisa
U na churra  de TirgOel 

que pesa catorse arro b as, 
honrada como una virquen 
y  guapa como una mona, 
solesita se r  nodrisa.
Inform es: dona Apolonia, 
calle de la Redensión, 
una escaleta muy fonda. 
Cajero

Un sinvergüensa de ofisio 
que ixqué ayer de ia  Modelo, 
se  ofrese para  deaoacho 
(si puede se r de cajero), 
garan tisando  las coentas 
lo que se dise hasta el séntimo. 
S i acaso es p ierden las llaves 
de la  caga, como e s  diestro 
en a b rir  en palanquita 
no se perderá  el dinero.
S abe leyer y ascrebir 
en  cuencas es un maestro 
y  en política es adicto 
deis deputaos arroseros.

P a ra  más asplicasiones 
p reg u n ta rle  al cacahuero.

Portera
D oña Rufa C agarnera, 

viuda de un carabinero , 
se  o frese  para  p o rte ra  
si le  pagan  güen dinero . 
A screb it sin  düasión 
a  esta  mesma redacsióa.

Ama d e  retor
D oña Felum ena L longo 

viuda de quinse m aridos 
(aunque casá legalm ente 
de nenguno lo haiga sido), 
solesita un capellán 
pa ponerse a  su servisio.
E s tá  ficadita en carnes, 
sabe haser moy güenos guisos; 
m erm eladas, confeturas, 
postres d c li más exquisitos, 
sobre lodo hase unas peras 
confitadas, q u e ... ¡el delirio! 
Tam bién plancha m atalapes 
y b o re ta  calsonsillos.
S i algún  re to r, no muy víeco, 
nesesita sus servisios, 
derícase a l sacristán  
de ia parroquia d ’ E l  Cristo  
y  que p regunte por Llongo 
q u ‘ etl le dará  enforraes míos.
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R e /r a n s  en acsió ■ -í 
« E n  el cu le t es tá  la mel».

Ayuntamiento de Madrid
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D isa p te . — E n la novilla de fira, verem  a 
P epa  la F rescachona en les seues chavales. 
¡Olé el rum bo!— Don R icardo S am per diu que 
h a  naixcut pera  alcalde.— P epito  R osell no vol 
que revelem  el seu p rogram a polític p e r  si li ‘ 1 
copien.

D um enche.— E i  consechal G erardo  C arre- 
re s  diu que ‘s p resís  aum entar farols del alum­
b ra r  púbJic. Sem pre H ha ag radat farolechar. 
— E! sereno señor don José M aría Ju an  y G ar­
cía te  ganes de que la  llite ra tu ra  li done prou 
p e ra  v iure. ;Y que te creas tú eso!— E l alcalde 
se ñ o r S am per envía a l m onosipai del pati a 
p e r  serpen tines.— Al sim pátic Paquito D así li 
rega la  una chavala un habano. ¡Qué suerte 
tienes, gachó!

D illu n s .— E ls m am andunges y  carcam als
R a tó n  P enao trs.v.fa les apoliilaes levitas 

y  les coloquen en la  galería  p e ra  que s ‘ en 
vacha 1‘ au lo r de alcanforina. — Pascualito 
A síns ¡uix que ola! se posa conventual y cursi.

D im a ts .— E l fenomenal, archimonumenial y 
ab racadab ra jit Paquito  Puig E sp e ri, e s p e r i

p e r no figurar en la m oisiganga ra ipenatera . 
S obre  p esar molt, no has esta t pesat. Quede 
asó p e ra  els Juans G arsíes y  demés farols de 
cacahuero.

D im ecres.—E l espiritual A lvarito Pascual 
Leone y  demés so te rran is , visiten nostre  por­
che y  s ‘ en van enam orats de la  N asia.—Mos 
aseguren  que P 'austo H ernándes Casajuana 
está  escrib in t una ópera  en música de Les  
C orsaries  y lle tres de :ambi.

D ichous.— E i fulur consechal y farol viia- 
lisi p e r  d re t p rop i, seño r M iralles L abella , se 
ha contra tar p e ra  fer películes. H au rá  que 
vore a  Jesusito  en s in ta .— E n  el pabelló del 
achuntam ent, p e r  un chocolate de fariña roin 
y  una orcbata de arró s picat, fan pagar vinti- 
sís aguiJetes. ¿Pera qné haurán fet les seldes 
en la M odelo?

D ivendres. —  'Jus.rÁxa la M atalafera vo) que 
li fem una in terv iú .— L a  em presa del A p re ta  
e l Caguen  (antes Regfles), ensomía en levan­
ta r  m uertos.

(Servisio espesial de LA TRACA)

¡¡¡Calor!!!
E sto y  abochornao, aborronao , patidifuso y 

calomeiano.
E l calor que hase es horroroso . P a  venti­

larm e no tengo  más rem iendo que v iag ar en 
tra n v ía , sobido a la tra se ra  y  exponido a  que 
e l cobraor me pegue una maimonada que me 
h ag a  anar de m orros, astropeyándom e el 
cu tis .

¡Ay, quin  bochorno!
¡Uix, qué o la ...! ¡Qué o la ... de calor!

K a k a u

U n a  ideya
Si se  p iensaban que yo no era  capaso de 

te n e r  tantas ideyas, p e r  lo m anco, como el si- 
ñ o r G arsía  Kudof, están  más engañaos que el 
V en tre ro  en eso de los bailes populares.

H e tenido una ideya y  una ideya m anga.
L a  de h aser un barracón  de feguras de 

se ra , con reservao  y  todo.
Como la se ra  e s tá  muy ca ra  y  a  mi no me 

dona la gana de g a su rm e  el dinero , entre 
o tra s  rasones porque no tengo  un chavo, he 
desidido a rrep le g a r  todos los m istos que a n -  
coen tre  p o r las calles, b ares  y  cafeses, como 
lo s  que van arrep legando  puntas, y  cuando 
tenga  los sofisientes, ficarlos en  un caldero, 
ponerlo  al foego, a p a r ta r  las sostansias ex tra­
ñ as  que contengan y  con la se ra  que quede 
m odelar las feguras p a  el barracón .

M e p áre se  que puedo hascrm e una colesión 
ho n ita  y con poco d inero , ¿no Us párese?

K a k a u

Los p r i m e r o s  n i no te s
Y a tengo  piensao los prim eros ninotes que 

b e  de h aser con la p rim era  se ra  que a rrep le - 
g u e . H aré  las feguras, en  tam año natu ra l, de 
G ars ía  P rie to , A lba y  Rom anones juagando 
« n a  partida  de fo to-baile , en la  que h a rá  de 
balón  la  capsana de don M elquíades A lvares, 
actuando  de p o rte ro  e l s iño r L erroux . ‘

Y a tengo dosena y  m edia d e  m istos arre- 
p legaos, conque no me faltan tantos como me 
taltaban .

Me voy a  R ecoletos a  vore si m ’ arrep leg o  
an o s  coantos más.

K a k a u

De polí t ica
No s ‘ astrañen  si no lis digo nada d e  polí­

tica. E sto  de las feguras d e  ae ra  me tiene m a- 
reyado . ■

D espués de todo, la  política española no es 
m ás qu e  eso: una fegura de se ra  que se desha- 
* e , se m oldea, se  Toelvc a  deshaser y  se to rna 
n  m oldeyar a  gusto  del que más poede.

E n ca ra  que rev ien te e l poeblo.
K a k a u

n i  n  DE F U
IIERA) M llIO f

\ Lau rta, 3 , Valenata 

Íl V isiteu els aparaors de la casa.

El poder d‘ un pimintó escarlata
(P E L IC U L A  E N  E P IS O D IS )

E U S O D I PRIMER

EN UA F IG U E R A
Yo naixquí no se cóm; no he conegut a 

mon pare  ni a  ma a a r c .  Cree que he v ingut a 
e s te  m on, avivat com les puses.

E stic  asóles, m oit asóles. Vlxc en la soletat; 
menche en la soletat; do re  en la soletat. E s el 
cam i fijat en la meua vida; el cami de la sole­
tat.

Y patixc un mal que no té  cura; m ‘ ag raen  
m olt les dones, b e  siguen rub íes, m orenes o 
castañes; pero  les preferixc d ‘ éste  ultim orden. 
¿Qué de particu lar té  que tra tan tse  de dones, lí 
ag raden  a  un home les castañes?

Soc chove, guapo  y robust y  tinc una salsa 
espesial en la m eua conversasió, p era  encandi­
la rles. Me basquen y  yo les fuixc.

Y o oixquí d ir a una chica: «No me fije en si 
un home es guapo y tem plat; asóles me p reo­
cupa que sapia d ir  les coses, perque  la salsa 
en  que adoba les seues frases, es el machor 
atractíu  p a  una femella. L a dona no deu dema- 
n a r  res  a l home sino salsa.»

Y p e r aixó es un ro sa ri de femelles lo qt/e 
me perseguix  y  anima en la meua soletat.

L e s  aven tm es se susedixen; no trove des- 
cans. Y nesesitat de repos, men he v ingut a  
este  poblé m ontañés, al chicotet Inclán , cons- 
tru it en les f a ld e ^ *  altes m qntañes, en mig 
d* un valle frondós. T é  fama este  valle; el co­
negut valle Inclán , aon veaen a  d isfru tar deis 
seus a ires, to ts aquelis que patixen de influen­
sia, im potensia y  tot cuant acaba en ensia. 
P ues sí; vixc en les faldes d ' unes montañés; 
no puc eixir de les faldes, es tá  vist.

E s ta  vesprá , al pendres el Sol, men he 
eix it a  p eg a r un pasechet a  la montaña, a  pen­
d re  1‘ a ire , lo únic que se pot pendre tranquila­
m ent. Y he tingu t ona so rp resa . V ora alcam inet, 
baix  d ‘ una fullerosa figuera, sentaes en té rra , 
m ‘ h ek n co n tra t en Casiideta, la rom ántica; Pe- 
tre ta , la  a leg re , yCuasim oda, la  d icharachera. 
N o he tengu t més rem ey que cam biar uns sa­

ludos breves, unes perau les breves y  un chico­
leo breve . H asta Ies figues d ‘ aquell ab re , re ­
sultaren  breves.

A l vorem Casiideta, la  ninfa del ríu , s ‘ ha 
ruborisa t com el crepuscul; P etre ta , m ‘ ha en­
señat les 'den ts en una risa que espardalisá a uns 
cuants borino ts }• Cuasimoda, señalantm e unes 
figues m aures que habíen caigut de la  figuera, 
m‘ ba dit sensilla y  candorosa:

—A ra  d irá  vosté que van barates.
—B arates ¿el qu é ?— 11 he p reg u n ta t yo. 
— L es figues, perque van p e r  té rra .

In isiá  la conversasió, m‘ inviten a  que me 
asen te en tre  elles. No puc ferlos el desaire  de 
reh u sar, y  asepte. Saben elles que ha esco­
m ensat a  d espertarse  el am or en tre  yo y  Casii­
deta; p e r  aixó Cuasimoda, bondadosa, se corre 
paca P e tre ta  p a  deixarm e lloc al costat de 
Casilda. L i agraixc a  Cuasimoda la seua finesa 
p e r  haberse  co rregu t.

P arlein  de m oltes coses, y  sense donarm os 
conte, venim a  com entar sobre el am or. Ix  a 
re llu ir cl re frá  o máxima experim ental de que 
«el ro se  eochendra el cariño*. Emitim to ts la 
nostra  opinió y  a l final determÍRem que, efec­
tivam ent, es el ro se  qui enchendra. L a  Agüe­
ra , com pasiva, deixa caure uns cuants pámpols 
en arm onía a nostre  esta t. E l am b ien tse  inun­
da de poesía; els ab re s  tampoc se resistixen a 
eixa inuadasió; hasta el riu , sec y m ostran t el 
seu Hit de ped res, se  va inundant poc a  poc.

Ya no parlem ; to ts ham tancat els ulls en 
indolcnsia. L es chiques susp iren  fortam ent, 
alsant y  abaixant el pit; el meu pit, sentin t la 
m odorra de la postrasió , tam bé me s ‘ abaixa 
y  me s ‘ alsa.

L e s  som bres de la n it van am crtiguant la 
escasa llum del crepúscul; aum enta la  penum­
b ra ; aum enta la perea; to t aum enta.

D e sopte, Casiideta chilla asustá. S ‘ arre- 
p lega les faldes en espasm e. No puc soco rrida  
p e r  el puesto  aon sen t 1‘ obstácul. L ' auxilien 
les am igues; un sapo ind iscret y  desorientat 
que ha en tra t a exam inarli les calses. Aufeguen 
el sapo indiscret en un basot y  rcgrescm  ai 
poblé.

Casiideta y  yo comensem el idili; quedém

Vías urinarias 
Impurezas de !a sangre 

Debilidad nerviosa
de «afrlr lnátilme»tc de dlches eafer* 

Biedsdea craeia* al ntaraTilloeo de«eabrl> 
miente de los
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eu Valencia; Par- 
Mercado, 7!, y princita-

— ¡Quina habilitat tinc pera 

feries en p inar!

en vórem os esta  n it en lo  seu hort. A llí, nostre  
idili tind rá  més am bient, uiés poesía, més en- 
rcd ro , }'a que no se quin sabio com para el idil» 
en una p a rra ; to t son retorsóus, penchóHs, 
fuiles y  en red ros...

¿L ograré  esta nit que Casiideta m‘ en tre ­
gue les delLsies del seu pit? P erque, ¿hiá cosa 
m és ag radab le  y  ten taora que el sí de les dones?

E L  T IO  M ECHA 
E l próxim  episodi .se titulará:

EL PIMENTÓ ESCARLATA

«ULL DE BOU»
E l sé leb re  José M aría Cano, conegut vul- 

garm ent p e r  U tl de bou, fon a tropella t el pasat 
dim ats p e r  un tranvía de la  línea del m ataero . 
quedant m ort en el acte.

Un tipo popu lar menos.
E ls  chiquets y els g rande ts  que tan tes y  

tantes vegaes 1‘ han fet rab ia r  p e r  els c a r re rs  
de V alensia, seguram ent que tindrán un rec o rt 
p iados p e ra  el bufó de Ies m ultituts.

M ort E lp a r d a le r o  y  E l  Cascarón, diríeio 
que quedabem  sense tipos populars, si ao exis- 
tiren  pera reem plasarlos les figures notables 
de Banquells, M iralles L abella  y  Ju an  G arsía . 
A ra , que estos no m orirán reventáis p e r  un 
vehícul. M és fásil se rá  que muiguen de un a  
ensefaiitis le tárg ica produida p e r  ses propies. 
Handes H iteraries y  retoriques, .si que tam bé 
cursis y  afarolaes com les llargucs del P ela t-

¡Pobre Uli de bou! L a  teua popu larita t 
oniplí una época. E n  E l  Pueblo  baix lo b ras  y 
un tr is t arm osar dins lo cos, reñ ires mil b a ta­
lles en els temps de luches polítíques. p 'eres 
tú més p e r  el partít, que molts consechals qu e  
huí Se pasechen en automóvil.

Sin em bargo has m ort, y  p t r  tot bagache 
de la teua persona, han trovat un ca rne t de la  
A sosia s ió  de C arita t.

COM S O N A
No deixes que ‘1 tem ps se pase, 

que asó s ‘ en va a  la ca rre ra  
y  es p resís  com prar les gomes 
hichiéniques d e  LA  IN G L E S A .

San V isent, 1 6 4 .— V alensia.

ES NATU R AL.
P a s c u a l o  a lotes  les c h i q u e s  

«de  cal le» s e  les  e n d ú  
tan  s o l a m e n t e  p e r q u e  f u m a  
I' e xce l en t  p a p e r  BAMBÚ.

De venta: en estañes, kioscos y bo tiguetes.

PÉRDIDA
S e roega  a  la  desgrasiada presona que se  

baya encontrao  una horrib le soegra  que s ‘ ex­
travió  días pasaos en el trayecto  com prendido 
en tre  la barriada del Carm en y  las costas Can­
táb ricas , no la devuelva aldom isilio  de su y e r­
no p o r lo  que éste  le quedará eternam ente 
agradesío .

O T R A  P É R D I D A
S e soplica al íelís m ortal que s* haya trovao 

la  poca veruensa que le quedaba a  un honrao  
personaque que la perdió  la o tra  vesprada en 
las A renas a  consecuencia d ‘ una m orrocotuda 
bo rrach e ra , la  devuelva a  la calle de H im eneo, 
6 9 , tre s  y  repique.

L a  veruensa perd ida ea recoerdo de fam ilia

J  E ditoria l C areeller.— Unión F erro v ia ria , 3 .

Ayuntamiento de Madrid




